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Introducción

Antes de comenzar la lectura de este libro, conviene acla-
rar una serie de aspectos. En primer lugar, hay que tener 
en cuenta que lo que se pretende en esta obra es analizar, 
inquirir y aproximar al lector a una serie de representa-
ciones literarias en las que el «estudio del artista» tiene 
un papel importante. Cabe decir, por tanto, que en estas 
páginas no pretendo describir o mostrar la forma en la que 
dichos espacios funcionaban, sino más bien exponer cómo 
sus representaciones literarias dejan entrever muchas de 
las complejidades socioculturales de la época en la que 
dichas representaciones fueron creadas. Como expondré 
más adelante, el estudio del artista, por su naturaleza 
liminal e intrínseca relación con la creatividad y el arte, 
constituye una presencia casi fija en la literatura de todas 
las épocas y, en mi opinión, podemos aprender mucho si 
nos paramos a analizar cómo esta presencia interacciona 
con el mundo de sus autores.

Es importante aclarar también que, a pesar de que 
artesanos, pintores, escultores, escritores y otras artistas 
–y, por ende, sus estudios o lugares de trabajo– figuran 
en la literatura occidental de todas las épocas, esta in-
vestigación se centra, principalmente, en algunos casos 
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que, como se justificará más adelante, se han considerado 
especialmente representativos de una época concreta: el 
siglo xix y los albores del siglo xx. Este límite temporal 
se debe a dos motivos claros: por un lado, la colección de 
la que este trabajo forma parte pretende acercar la cultura 
decimonónica a los lectores contemporáneos, por lo que, 
evidentemente, las obras que se han seleccionado debían 
pertenecer a dicho período; por otro lado –y, quizás, de 
forma aún más relevante–, se han elegido obras de estas 
épocas porque su propia naturaleza nos revela los orígenes 
de ciertos factores sumamente importantes relacionados 
con la sociedad contemporánea. Así, por ejemplo, las 
descripciones del estudio del artista en las obras de Anne 
Brontë o de Émile Zola presentan al lector, cuando nos 
aproximamos a ellas a través de un análisis de la cultura 
de la época, importantes reflexiones acerca de los orígenes 
del feminismo o de los estragos de la obsesión humana. 
Estos temas, sin duda, siguen impactándonos con la misma 
fuerza y determinación con la que impactaron a estos au-
tores. En otras palabras, las obras seleccionadas pertenecen 
al siglo xix y a principios del siglo xx por los numerosos 
cambios sociales, culturales, políticos y literarios que 
tuvieron lugar durante estos años, y que se exponen, de 
una forma u otra, en las distintas maneras en las que los 
autores representan los estudios artísticos en sus obras.

Por otro lado, me gustaría aclarar que las obras que se 
analizan en las siguientes páginas, aunque son internacio-
nales y muestran un amplio rango de tipos distintos de 
escrituras, están confinadas a lo que conocemos como li-
teratura occidental. Estoy seguro de que esta investigación 
podría ser ricamente complementada con obras de otras 
partes del mundo, pero también creo que es importante, 
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antes de embarcarnos en tan ambicioso proyecto, tener 
claro el impacto que el estudio del artista causó en la li-
teratura occidental y, sobre todo, cómo aún hoy muchas 
de sus representaciones resuenan con fuerza en la cultura 
contemporánea occidental. Además, el hecho de establecer 
un límite geográfico nos permite descubrir, de forma más 
clara y directa, cómo muchos de los temas tratados a través 
de la representación del estudio del artista por parte de los 
autores estudiados se repiten y reaparecen en las obras de 
los demás, demostrando así una cierta conexión intrínse-
camente occidental –aunque, por supuesto, susceptible de 
ser complementada por la literatura global– entre ciertos 
temas, en la época seleccionada y en la cultura del siglo xxi.

Respondiendo al espíritu crítico de la colección a la que 
esta contribución pertenece, el presente volumen hace 
uso, en su exploración de las representaciones literarias 
del estudio del artista en el siglo xix y a principios del xx, 
de una metodología ecléctica y cualitativa que permita a 
cualquier lector –incluso a aquellos que no estén previa-
mente familiarizados con el tema tratado– comprender 
mejor no solo el impacto cultural del estudio artístico en 
la literatura, sino también las épocas en cuestión desde 
una perspectiva novedosa y puramente humanística. En 
otras palabras, se hará uso en las siguientes páginas de 
aspectos filosóficos, históricos, artísticos y culturales para 
poner de manifiesto la importancia del estudio del artista, 
pero siempre de una forma que sea tanto asequible como 
ilustrativa para aquellos que no estén habituados a algunos 
de los conceptos desarrollados. Cabe decir, por otro lado, 
que muchas de las teorías en las que se basa esta obra son 
de origen anglosajón, por lo que, en el caso de no haberse 
podido encontrar traducciones previas de dichas teorías al 
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castellano, se llevará a cabo una traducción propia exhaus-
tiva y siempre indicada en el texto. Así, las teorías sobre 
lo liminal y los estudios sobre el espacio, las casas y los 
estudios de diversos autores aparecerán aquí traducidos 
al castellano, junto a las teorías previamente traducidas de 
filósofas tales como Sara Ahmed o Judith Butler.

Siguiendo, además, el enfoque de la colección, este 
volumen es plenamente multidisciplinar también con res-
pecto a los textos y autores que serán su objeto de análisis. 
Esto quiere decir que el estudio del artista nos pondrá 
en contacto, inexorablemente, con pintores, escultores, 
escritores y otros tipos de artistas de la época, además de 
con temáticas tan diversas como los albores del feminismo, 
los cambiantes enfoques sexuales de la época, la presencia 
de lo sobrenatural en la cultura del xix o la casi obsesiva 
dicotomía entre espiritualidad y materialidad que parece 
habernos llegado directamente a nosotros como heren-
cia de los períodos considerados más adelante. En otras 
palabras, el presente volumen responde al espíritu de la 
colección Encuentros: Cultura y Literatura en tanto que 
utiliza la representación literaria de un espacio concreto y 
determinado para reflexionar sobre diversos aspectos de la 
cultura decimonónica y de principios del siglo xx, de una 
forma que pretende ser novedosa, exhaustiva, diversa y, a la 
vez, asequible para todo tipo de lectores, desde especialis-
tas en la materia hasta aquellos que comparten un interés 
particular por el pasado, el arte y el intercambio mutuo 
entre la cultura (contemporánea o histórica) y la literatura.

Es, por tanto, con el propósito de evidenciar la forma 
en la que la cultura, la historia, el arte y la literatura se 
encuentran y reencuentran una y otra vez a lo largo de los 
años que este libro toma como principal objeto de investi-
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gación en un determinado espacio el «estudio del artista». 
Estos espacios no solo acomodan las herramientas, instru-
mentos y artilugios que le permiten al artista desarrollar 
sus obras. En ellos, por ser espacios liminales, es decir, a 
medio camino entre un hogar y una oficina, una frontera 
entre el mundo privado y el público, se producen con más 
frecuencia, tal y como la literatura y las obras que se van 
a analizar demuestran, importantes encuentros sociales y 
culturales que reflejan con una precisión, un simbolismo  
y un eclecticismo casi sorprendentes los grandes cam-
bios de sus correspondientes contextos históricos, o los 
gérmenes de dichos cambios. Esta fuerza de significado, 
esta capacidad para crear metáforas en un espacio ficticio 
y literario, no sería posible, por supuesto, si dicho espacio 
no fuese, a su vez, un punto de encuentros culturales en 
la vida real.

Quizás la gran fuerza evocativa que el estudio del 
artista ha tenido para cientos de autores a lo largo de los 
siglos no sea tan sorprendente si tenemos en cuenta su 
primera aparición literaria. Bajo el austero semblante del 
bien conocido proverbio que dice aquello de que «nada 
es realmente nuevo» se esconde una cierta verdad, o al 
menos ese es el caso en el tema que nos concierne. Así, 
el estudio del artista, como tantísimos otros elementos 
que perduran en la literatura contemporánea, hizo su 
primera aparición ficticia en el que se considera uno de 
los primeros textos del mundo occidental: la Ilíada. En el 
canto XVIII la diosa Tetis, madre de Aquiles, acude a la 
morada del dios Hefesto, artesano, inventor y fabricante 
por excelencia de entre los dioses del panteón griego. Lo 
que sucede en ese episodio de la épica homérica es digno 
de ser mencionado aquí, pues nos pone ya sobre aviso en 
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cuanto a algunos de los factores que serán más relevantes 
para entender la importancia del estudio artístico en la 
ficción posterior. Del taller de Hefesto se nos dice, por 
ejemplo, que en él habitaban «unas doncellas doradas 
que trabajaban con él y eran como jóvenes verdaderas, 
con juicio y razón, voz y fuerza y toda la sabiduría de 
los inmortales» (2022: 416). De este modo, este espacio 
adquiere inmediatamente para los lectores contemporá-
neos un aire ciertamente futurista, sugerente de robots, 
tecnología hiperavanzada e incluso poshumanista. De más 
relevancia aún es la descripción de la labor que Hefesto 
desempeña a petición de Tetis: «se dirigió adonde tenía los 
fuelles, los volvió hacia la llama y les ordenó que hicieran 
su oficio. Veinte fuelles soplaron sobre los hornos con 
distinta fuerza, algunos ferozmente cuando lo necesitaba 
y otros menos según lo deseaba Hefesto» (2022: 418). 
La relevancia de este pasaje no solo reside en lo que se 
lee en él a simple vista: el poder que el dios insufla en sus 
herramientas y en sus ayudantes mecánicos es ciertamente 
impactante por su similitud con procesos descritos en nu-
merosas obras posteriores de fantasía y de ciencia ficción, 
o incluso con los novedosos métodos de manufacturación 
que la tecnología contemporánea nos permite desarrollar. 
No obstante, las principales similitudes entre el espacio en 
el que Hefesto trabaja y los estudios artísticos representa-
dos en las novelas que aparecen en esta obra son, sin duda, 
su común «liminalidad» y su potencial para cuestionar o 
desestabilizar el poder hegemónico establecido.

La «liminalidad» (del inglés liminality) será uno de 
los principales ejes en torno a los cuales gire esta obra y, 
por tanto, se llevará a cabo una exploración profunda del 
concepto y de su relación y beneficio con la literatura y 
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el estudio del artista en los siguientes capítulos de esta 
obra. Baste ahora con decir, a modo de introducción, que 
lo liminal es aquello que se encuentra entre dos estados: 
en un tránsito entre una realidad y otra, o, incluso, en los 
márgenes de la jerarquía social por su falta de estabilidad. 
En el caso del taller de Hefesto, como en el de tantos otros 
estudios artísticos ficticios, la liminalidad está presente en 
tanto que el dios, a pesar de residir en el Monte Olimpo 
junto a su divina progenie, usa su arte y su habilidad para 
servir al mortal Aquiles, demostrando que este espacio, 
supuestamente inmaculado e inaccesible, se halla a medio 
camino entre lo divino y lo humano: un punto de encuen-
tro para ambas culturas –si es que así puede llamarse a 
las distintas formas de vivir de los antiguos griegos y sus 
dioses–.

Por otro lado, y tal y como se ha indicado con anterio-
ridad, este espacio (el taller) también sirve para quebrantar 
la jerarquía establecida. En este caso, debemos recordar 
que Zeus, portador de la égida y rey indiscutible del 
Olimpo, ha prohibido, con anterioridad, que los dioses 
intervengan o participen de forma alguna en la guerra 
entre griegos y troyanos. A pesar de que la prohibición 
de Zeus es, evidentemente, desobedecida por casi todos 
los miembros del panteón, resulta especialmente intere-
sante que el fruto de la labor de Hefesto en su taller –el 
famoso y opulento escudo de Aquiles, así como el resto 
de su armadura– termine siendo un elemento decisivo en 
el desencadenante de la Ilíada.

Podemos decir, por tanto, que el taller de Hefesto apa-
rece en la narrativa homérica como un puente entre los 
mortales y los dioses y como el lugar en el que, a través 
del arte del dios, se desobedece de forma incuestionable la 
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voluntad de los poderes superiores a este. Veremos, pues, 
a lo largo de este estudio, cómo la literatura del siglo xix 
y principios del xx ha mantenido en su representación 
de los espacios de creación artística la misma voluntad 
liminal de establecer puentes entre distintas realidades y 
culturas, y la potencialidad de crear escenarios donde el 
orden establecido se ve gravemente cuestionado o incluso 
derrocado.

Por supuesto, también hay importantes diferencias 
entre el taller de Hefesto y los estudios que aparecen en 
los siguientes capítulos. El tipo de labor que Hefesto lleva 
a cabo podría considerarse más propiamente artesano que 
artístico, en tanto que los resultados de dicha labor tienen 
una utilidad defensiva o mecánica, con el fin de ayudar, 
de una forma u otra, a los otros dioses o a sus protegidos. 
Por otro lado, la labor que realizan los artistas ficticios 
de las obras que vamos a comentar a continuación tiene 
como resultado objetos con una utilidad meramente 
estética. Sería un error, no obstante, considerar que por 
ello estos objetos tienen menos poder o menos impacto, 
pues consiguen, de una forma u otra, ser el germen, como 
veremos más adelante, de una serie de cuestionamientos y 
cambios sociales propios de la época que nos concierne. La 
comparación con el taller de Hefesto, por tanto, nos sirve 
no tanto para trazar una similitud lineal y exacta con los 
estudios artísticos de mitad del siglo xix y el fin-de-siècle 
occidental, sino más bien para esclarecer cómo los espacios 
de creación han aparecido siempre en la literatura como 
lugares imbuidos de cierta trascendencia narrativa y social 
que deben ser estudiados minuciosamente.

Para conseguir demostrar cómo estos espacios son 
intrínsecamente relevantes en la época que nos ocupa, 
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y cómo se han desarrollado los ideales asociados con 
los espacios artísticos desde los comienzos de la litera-
tura occidental, así como su relevancia para los lectores 
contemporáneos, el primer capítulo de esta obra tiene 
por objetivo delinear una definición de las posibilidades 
representativas del estudio del artista. Es decir, ofrece 
una explicación de cómo las representaciones de estos 
espacios pueden entenderse como una técnica literaria 
a través de la cual analizar y explorar complejos asuntos 
sociales y culturales de la época en la que se llevaron a 
cabo. Recordando las palabras de Virginia Woolf, quien 
en Una habitación propia (1929) establecía la importancia 
que para las mujeres artistas debe de tener el hallarse en 
posesión de un espacio propio en el que poder trabajar 
(2022: 10), el primer capítulo expondrá, por secciones, 
la relevancia de los espacios habitables en la literatura 
del xix, las idiosincrasias del estudio del artista que lo 
distingue del resto de casas o moradas literarias y, por 
supuesto, cómo estas idiosincrasias resuenan de forma 
especial para, como indica Woolf, aquellos que han sido 
sistemáticamente excluidos de los sistemas de producción 
cultural y artística hegemónicos de su época, haciendo 
que estos espacios se conviertan en fronteras entre lo 
socialmente aceptado y lo prohibido; abriendo puertas 
para el cuestionamiento de los cánones de conducta 
predominantes. Así, se desarrollará también una teoría 
que permita comprender hasta qué punto el estudio del 
artista es un espacio liminal que da pie a la expresión de 
identidades e ideas que serían, de otra forma, difíciles 
de articular en la literatura de la época. La «habitación 
propia» de Woolf puede verse convertida en la literatura 
previa a su ensayo en un espacio en blanco –una suerte de 
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tabula rasa literaria– en la que los autores podrían plasmar 
aquello que en otros contextos o espacios se hubiese visto 
censurado o reprimido. Para demostrar propiamente esta 
habilidad representacional del estudio del artista, en este 
capítulo se expondrán también las teorías de ciertas filó-
sofas y críticas contemporáneas, tales como Sara Ahmed o 
Rita Felski, así como las ideas de historiadores culturales 
como James Hall o Roberta White. Este primer capítulo 
constituye, pues, la base teórica y filosófica a través de la 
cual se interpretarán las representaciones literarias del 
estudio del artista que figurarán en el resto de capítulos. 
Más específicamente, la idea detrás de este capítulo es 
que el lector o lectora comprenda de una forma sucinta y 
cualitativa la importancia de prestar atención a los espacios 
donde residen y trabajan los artistas en la literatura, y que 
sepa interpretar de qué metáforas, símbolos y referencias 
se valen estos espacios y sus autores para poner en tela de 
juicio las normas de su contexto social.

Los siguientes capítulos se centrarán en el análisis de 
casos concretos de representaciones de estudios artísticos 
en novelas cuyas fechas de publicación comprenden des-
de el año 1848 hasta el año 1905. Estos análisis se verán 
apoyados por otras fuentes, tales como textos culturales 
de la época o, incluso, otros relatos, historias y novelas de 
otros autores que, si bien no ilustran el espacio del estu-
dio del artista con tanta precisión y significado como las 
narraciones de los autores principales, aportan una visión 
complementaria a su poder representativo. Cabe decir 
también que los textos primarios seleccionados para el 
análisis no han sido del todo fáciles de escoger. Debido 
a que las páginas de la literatura decimonónica se hallan 
frecuentemente habitadas por artistas de todos los tipos 
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(escultores, pintores, escritores, arquitectos…) y se hacen 
constantes referencias a sus espacios de trabajo, requiere 
un cierto trabajo de investigación fijar una obra –y, es-
pecialmente, fuera del ámbito anglosajón– en la que el 
estudio adquiera la suficiente transcendencia como para 
poder alcanzar a representar todos los aspectos que se han 
considerado importantes para llevar a cabo este análisis. 
Por tanto, la selección de obras se ha realizado teniendo 
en cuenta los siguientes criterios: que la aparición de estos 
espacios en la obra demostrase claramente que actuaban 
como herramientas de representación de actitudes que 
desafiasen el poder social hegemónico; que se produjese, 
a través de la descripción del espacio, de forma metafórica 
o literal, una profunda crítica social al contexto cultural 
al que pertenecía; que cada obra representase la cultura 
de un espacio geográfico y temporal distinto (la Ingla-
terra victoriana, la España de fin de siglo, la Francia de 
principios de la tercera república…); y, por último, que 
la representación del estudio del artista estuviese íntima-
mente ligada a algún aspecto crítico que, aún hoy, siga 
siendo de especial interés para la cultura y para aquellos 
lectores a los que esta colección les pueda resultar de 
especial interés, como el género, la sexualidad, la raza o 
la psicología humana. Se ha intentado también, aunque, 
tristemente, de forma no completamente satisfactoria, 
que figurasen obras tanto de autores como de autoras 
en la misma proporción. El hecho de que haya sido más 
fácil encontrar obras escritas por hombres en las que el 
estudio del artista figura de forma prominente se debe, en 
parte, al límite temporal en el que se centra este estudio, y 
es mi firme opinión que un análisis en profundidad de la 
literatura posterior al siglo xix en la que se representa el 
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estudio del artista podría ser muy esclarecedor de la forma 
en la que aquellos que no se identifican como hombres han 
continuado esta tradición. De hecho, y teniendo en cuenta 
que a partir de la segunda mitad del siglo xx tuvo lugar 
una gran proliferación de obras literarias que mezclaban 
literatura y arte, creo que este trabajo podría dar pie a 
otros que tracen la evolución de estos espacios siguiendo 
nuevos parámetros sociales y críticos.

Habiendo dejado claro el criterio de selección de 
obras que se ha empleado, conviene indicar, pues, que 
el segundo capítulo se embarcará en un análisis de la in-
terseccionalidad entre el estudio del artista y el rol de la 
mujer durante el siglo xix. Así, con una perspectiva de 
género y teniendo en cuenta lo establecido a lo largo del 
primer capítulo, se prestará especial atención a la novela 
El inquilino de Wildfell Hall (1848), de la escritora inglesa 
victoriana Anne Brontë, y al romance El fauno de mármol 
(1860), del norteamericano Nathaniel Hawthorne. En 
este capítulo se tratará de demostrar cómo estos autores 
usan el estudio del artista –o, en estos casos, más concre-
tamente, de las artistas– como un espacio representativo 
de la transformación de sus protagonistas, que logran, de 
formas distintas y con fines distintos, eludir los rígidos 
cánones de feminidad de su época, para pasar de sujetos 
pasivos y víctimas de sus circunstancias a agentes activos 
en sus propias vidas. A pesar de que ambas novelas están 
separadas por un intervalo de más de diez años, las situa-
ciones a las que sus protagonistas femeninas se enfrentan 
son remarcablemente similares y la forma en la que ambas 
utilizan sus estudios artísticos como refugios desde don-
de repensar su situación hacia su sociedad y su cultura 
es particularmente similar. Además de estos dos textos, 
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y como se ha indicado con anterioridad, se emplearán 
otras obras críticas y, sobre todo, otras novelas, relatos y 
textos culturales coetáneos a las novelas para demostrar 
hasta qué punto los espacios que habitan los personajes 
femeninos de las novelas nos permiten comprender sus 
herramientas para escapar del patriarcado y para construir 
una vida propia más allá de sus habitaciones propias.

El tercer capítulo, por otro lado, tomará como objeto 
de estudio la novela La musa trágica (1890), del autor 
Henry James (nacido en Estados Unidos en 1843 pero 
nacionalizado como sujeto británico en 1915, tras pasar la 
mayor parte de su vida en Inglaterra). En este capítulo, y 
en contraste con el anterior, se analizará cómo el estudio 
del artista sirve como un espacio en el que poder expresar 
la disidencia sexual y social masculina. El protagonista de 
la novela se debate entre seguir los parámetros marcados 
por las convenciones victorianas y convertirse en el ideal 
del gentleman decimonónico inglés o, por el contrario, 
dedicarse a ser pintor –su verdadera pasión–. Además, 
las rígidas normas sociales de la época con respecto a 
la homosexualidad se flexibilizan y se cuestionan en el 
estudio del artista, algo especialmente digno de estudio y 
consideración, si se tiene en cuenta que la obra se escribió 
tan solo cinco años después de la aprobación del infame 
Labouchère Amendment británico, una ley que recrudeció 
las condenas y las condiciones vitales de los homosexua-
les ingleses desde su aprobación hasta su abolición en 
1967. Así pues, en esta sección se resumirán, de forma 
sucinta, algunas de las ideas claves de la teoría queer que 
permiten entender con mayor profundidad la forma en 
la que la liminalidad del estudio del artista permite a Ja-
mes articular una forma de masculinidad completamente 
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denostada desde un punto de vista médico, legal y social 
durante la época en la que se escribió y publicó la novela. 
Para complementar la información ofrecida en este ca-
pítulo, se llevará a cabo también una reflexión más breve 
sobre algunos episodios de la novela El retrato de Dorian 
Gray (1890), del famoso escritor y dramaturgo irlandés 
Oscar Wilde. Por otro lado, se atenderá también a otros 
documentos –legales, literarios y biográficos– de la época 
que pondrán de manifiesto la acertada manera en la que 
James consigue erigir el espacio artístico como un lugar 
seguro en el que cuestionar y revisar lo que significa ser  
un hombre en la época victoriana y, más concretamente, un 
hombre que desafía las convenciones sexuales heteropa-
triarcales.

A continuación, el cuarto capítulo servirá de reflexión 
sobre el papel del artista como elemento disruptivo en 
la sociedad hegemónica de su época. Para llevar a cabo 
dicha reflexión, se prestará especial atención a la forma 
en la que los estudios artísticos representados en dos 
novelas distintas –La obra del escritor francés Émile Zola 
(1886) y La quimera de la española Emilia Pardo Bazán 
(1905)– actúan como espacios en los que las distinciones 
sociales, culturales, políticas y sexuales de sus protagonistas 
se difuminan y se cuestionan, pero también les destruye 
a ellos mismos. Se hará énfasis, concretamente, en cómo 
las circunstancias sociales de los personajes de ambos 
textos se materializan en sus estudios y la forma en que 
una profunda observación de estos espacios nos permite 
contemplar el fuerte impacto que la sociedad ejerce sobre 
todos los aspectos que la componen para asegurarse de 
que estos contribuyen a la perpetuación de sus ideales 
normativos. Estas dos obras no aparecen aquí juntas de 
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forma casual, sino que más bien su emparejamiento res-
ponde a la preocupación de ambos autores con los efectos 
de la obsesión humana y de la imposibilidad de escapar de 
la modernidad, lo que da pie a una visión del estudio 
del artista como no solo un lugar liminal de inmenso 
potencial para salirse de la norma, sino también como un 
enclave perfectamente situado para observar el deterioro 
de la psique humana cuando esta, aún consciente de las 
limitaciones de la sociedad, se empeña en luchar contra 
dichas limitaciones. En otras palabras, este último capítulo 
no solo demuestra el rol del estudio del artista como un 
espacio de disidencia revolucionaria, sino que se centra 
también en cómo dicho espacio puede llegar a repre-
sentar la peculiar situación social de los artistas ficticios 
que, de una forma u otra, decidían desviarse de las rígidas 
normas de su época. Por último, conviene también tener 
en cuenta que tanto Pardo Bazán como Zola, a pesar de 
escribir en períodos distintos (aunque, como veremos, 
la España de principios del xx y la Francia republicana 
de 1880 tienen, a pesar de sus obvias diferencias, ciertos 
elementos comunes que influyen de igual manera en las 
dos novelas que se van a estudiar), eran miembros –si no 
incluso fundadores en sus propias patrias– de la escuela 
del naturalismo. Esta característica común nos permitirá 
observar, aún más claramente, hasta qué punto el estudio 
del artista se convirtió en un espacio relevante no solo 
en la literatura, sino también en la sociedad de ambos 
autores. Para llevar a cabo el análisis se recurrirá, además, 
a la teoría del ensamblaje (o assemblage), y se demostrará 
mediante esta la forma en la que la sociedad se encuentra 
interconectada y dificulta las aspiraciones individualistas 
de sus miembros. A diferencia de los capítulos anteriores, 
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además, se hará énfasis en cómo un cierto tipo de género 
literario, el künstlerroman, presenta al lector, por su preo-
cupación, precisamente, en el efecto que la sociedad tiene 
en el artista, una visión distinta del estudio del artista que, 
en vez de ser positiva, pone de relieve una crítica a las 
limitaciones con las que los mandatos culturales frenan 
el desarrollo de la creatividad.

Finalmente, y a modo de conclusión, se analizarán los 
resultados obtenidos en cada uno de los capítulos para 
que así el lector o lectora pueda decidir por sí mismo o 
por sí misma si el estudio del artista en la literatura puede 
llegar a considerarse un elemento de especial relevancia 
para entender las formas en las que los autores y las 
autoras de épocas pretéritas se rebelaban, a través de la 
palabra escrita y de forma simbólica y, a veces, de manera 
sutil, contra la homogeneidad forzosa impuesta por sus 
contextos sociohistóricos o la cuestionaban.

Para terminar esta introducción me gustaría recordar 
al lector que lo que tiene ante sí es, ni más ni menos, que 
un recorrido sumamente ecléctico por la cultura y la lite-
ratura del siglo xix. La principal misión de este libro es, 
pues, informar al lector sobre la relevancia en la literatura 
del estudio del artista, pero también es la de proveerle de 
una visión detallada y comprehensiva de una época cuyos 
cambios culturales fueron, en muchos casos, el germen de 
las luchas sociales que aún hoy mantenemos. Al centrar 
su atención en las novelas de los escritores que se van a 
analizar, los lectores no solamente estarán aprendiendo 
sobre sus vidas, sus obras o la forma en la que utilizaron 
un cierto espacio ficticio para poder cuestionar las normas 
de su época, estarán también, inevitablemente, familia-
rizándose de nuevo o conociendo –quizás por primera 
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vez– teorías críticas, historias sociales e ideas filosóficas 
contemporáneas que nos permiten encontrar una clara 
conexión entre nuestro pasado y nuestro presente, entre 
las habitaciones propias conquistadas tiempo atrás en la 
literatura y las que aún hoy nos quedan por conquistar.
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